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II DOMINGO DE CUARESMA CICLO A 

 MONICIÓN DE ENTRADA  

Nos encontramos hoy para celebrar el segundo 

domingo de Cuaresma, tiempo de camino interior, de 

conversión y de confianza en Dios, que nos llama a 

salir de nuestras seguridades para seguirle con fe.  

Además, como cada primer domingo de mes, 

celebramos el domingo de Cáritas, que nos recuerda 

que la fe no es solo palabra, sino vida entregada, 

cercanía, justicia y esperanza para quienes más sufren. 

Que esta Eucaristía nos ayude a escuchar a Cristo, a confiar en su Palabra y a convertirnos en 

instrumentos de su amor en medio del mundo. 

LECTURAS 

Lectura del libro del Génesis 12,1-4a 
Sal 32,4-5.18-19.20.22 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 1,8b-10) 
Lectura del santo evangelio según san Mateo 17,1-9 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Con confianza en Dios Padre, que nos llama a caminar en la fe y a vivir en el amor, presentemos 
nuestras súplicas diciendo: R/. Te rogamos, óyenos. 

─Por la Iglesia, para que en este tiempo de Cuaresma sea signo de esperanza, anunciando a Cristo 
y mostrando su rostro misericordioso a los pobres y necesitados. Roguemos al Señor. R/. Te rogamos, 
óyenos. 

─Por los gobernantes y responsables de los pueblos, para que trabajen por la justicia, la paz y la 
dignidad de todas las personas, especialmente de quienes viven en pobreza o exclusión.  Roguemos al 
Señor. R/. Te rogamos, óyenos. 

─Por quienes sufren soledad, enfermedad, desempleo o falta de recursos, para que encuentren 
ayuda, consuelo y cercanía en la comunidad cristiana.  Roguemos al Señor. R/. Te rogamos, óyenos.  

─Por quienes trabajan y colaboran en la acción caritativa de la Iglesia, para que sean testigos del 
amor de Dios y no se desanimen en su servicio a los más vulnerables.  Roguemos al Señor. R/. Te 
rogamos, óyenos. 

─Por nosotros, reunidos en esta Eucaristía, para que, escuchando a Cristo y contemplando su gloria, 
renovemos nuestro compromiso de vivir la fe con obras concretas de amor. Roguemos al Señor. R/. Te 
rogamos, óyenos. 

Padre bueno, que nos llamas a confiar en ti y a caminar hacia la Pascua, escucha las oraciones que te 
presentamos con fe. Por Jesucristo nuestro Señor. 
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MONICIÓN PARA LA COLECTA 

Al prepararnos para presentar el pan y el vino, presentamos también nuestra ayuda fraterna, que 
hoy se destina a la labor de Cáritas. 

La Palabra proclamada nos ha recordado que Dios nos llama a caminar en la fe y a escuchar a su Hijo 
amado. Escuchar a Cristo es también reconocer su presencia en los pobres, en los que sufren y en los 
que esperan de nosotros un gesto de amor. 

Que nuestra ofrenda, nacida de un corazón agradecido, sea signo generoso de comunión, de justicia 
y de esperanza para nuestros hermanos más necesitados. 

REFLEXIÓN 

En este segundo Domingo de Cuaresma se proclama el Evangelio de la Transfiguración: Jesús lleva 
consigo a Pedro, Santiago y Juan a un monte y se revela ante ellos en toda su belleza de Hijo de Dios 
(cf. Mt 17,1-9). 

[…] 

Jesús, en realidad, con esta experiencia los está formando, los está preparando para un paso todavía 
más importante. Poco después, en efecto, deberán saber reconocer en Él la misma belleza, cuando suba 
a la cruz y su rostro sea desfigurado. A Pedro le cuesta entender: quisiera detener el tiempo, poner la 
escena en “pausa”, estar allí y alargar esta experiencia maravillosa; pero Jesús no lo permite. Su luz, de 
hecho, no se puede reducir a un “momento mágico”. Así se convertiría en algo falso, artificial, que se 
disuelve en la niebla de los sentimientos pasajeros. Al contrario, Cristo es la luz que orienta el camino, 
como la columna de fuego para el pueblo en el desierto (cf. Ex 13,21). La belleza de Jesús no aparta a 
los discípulos de la realidad de la vida, sino que les da la fuerza para seguirlo hasta Jerusalén, hasta la 
cruz. La belleza de Cristo no es alienante, te lleva siempre adelante, no hace que te escondas: ¡sigue 
adelante! 

Hermanos, hermanas, este Evangelio traza también para nosotros un camino: nos enseña lo 
importante que es estar con Jesús, incluso cuando no es fácil entender todo lo que dice y lo que hace 
por nosotros. De hecho, es estando con él como aprendemos a reconocer en su rostro la belleza 
luminosa del amor que se entrega, incluso cuando lleva las marcas de la cruz. Y es en su escuela donde 
aprendemos a captar la misma belleza en los rostros de las personas que cada día caminan junto a 
nosotros: los familiares, los amigos, los colegas, quienes en diversos modos cuidan de nosotros. ¡Cuántos 
rostros luminosos, cuántas sonrisas, cuántas arrugas, cuántas lágrimas y cicatrices hablan de amor en 
torno a nosotros! Aprendamos a reconocerlos y a llenarnos el corazón con ellos. Y después pongámonos 
en marcha, para llevar también a los demás la luz que hemos recibido, con las obras concretas del amor 
(cf. 1 Jn 3,18), sumergiéndonos con más generosidad en las tareas cotidianas, amando, sirviendo y 
perdonando con más entusiasmo y disponibilidad. La contemplación de las maravillas de Dios, la 
contemplación del rostro de Dios, de la cara del Señor, nos debe empujar al servicio a los demás. 

Podemos preguntarnos: ¿Sabemos reconocer la luz del amor de Dios en nuestra vida? ¿La 
reconocemos con alegría y gratitud en los rostros de las personas que nos quieren? ¿Buscamos en torno 
a nosotros las señales de esta luz, que nos llena el corazón y lo abre al amor y al servicio? ¿O preferimos 
los fuegos fatuos de los ídolos, que nos alienan y nos cierran en nosotros mismos? La gran luz del Señor 
y la luz falsa, artificial de los ídolos. ¿Qué prefiero yo? 

Papa Francisco, Ángelus, Plaza de San Pedro. Domingo, 5 de marzo de 2023. 

 


